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			A mis padres, que me mostraron 
el maravilloso mundo de los libros.


			A mi esposo, por creer en mí. 


			Y a mi hija, por quien intento ser 
una persona mejor.


		




		

			Prólogo


			Todo comenzó con la inteligencia artificial.


			La humanidad estaba a las puertas de un giro evolutivo. Cada compañía corría desesperadamente para no rezagarse en la carrera tecnológica; quien se dormía se quedaba atrás. Los nuevos algoritmos estaban en las manos de cualquiera. Aprender a trabajar con inteligencia artificial pasó de ser una ciencia a convertirse en materia obligatoria en las escuelas primarias. Los niños creaban sus propios amigos virtuales.


			Cada sector de la sociedad incluyó las nuevas herramientas, tan natural como si estuviéramos hablando de un tipo de plástico.


			La inteligencia artificial estaba en las escuelas, los jurados, las fábricas y el ejército. Los países se pusieron de acuerdo y se tomaron medidas con el objetivo de garantizar que nunca se utilizara para hacer el mal, que nunca tuviera control sobre cosas esenciales y que nunca se virara contra sus creadores.


			Y así fue: el fin de la humanidad no aconteció por causa de las inteligencias artificiales. El fin de la humanidad fue provocado por los humanos.


			Cuando la más noble de las causas dio resultado, un proyecto médico realizado en conjunto por varios estados prometió acabar con más del ochenta por ciento de los tipos de cáncer conocidos. Una vacuna con nanopartículas portando un algoritmo que alteraba el sistema inmunológico fue liberada y distribuida gratuitamente alrededor del mundo; un éxito sin precedentes.


			Unos pocos años después vino la primera sorpresa: algunos niños nacidos de padres vacunados tenían una alteración en varios genes del cromosoma 17. Eran más fuertes y saludables, resistentes a casi todas las enfermedades y tenían algunas características físicas insignificantes, como cierto brillo verdoso alrededor del iris y dientes más finos.


			La mutación Xis era pasada de padres a hijos si ambos padres la tenían; muy raramente se heredaba cuando solo venía de una parte, ya que era recesiva. Por más que investigaron, no consiguieron reproducirla… La humanidad estaba perdiendo su mejor oportunidad en la historia de la evolución…


			Entonces el mundo comenzó a dividirse. Hermanos se enfrentaron contra hermanos, hijos contra padres. La decisión era simple: los nuevos mutantes no querían contaminar su raza por causa de una ética hipócrita. Cuando se polarizaron los gobiernos, ya no hubo vuelta atrás. Xis y humanos se enfrentaron en una guerra sin futuro, donde algoritmos entrenados para optimizar el exterminio competían como si fuera un juego de tablero.


			Cinco años fueron suficientes para destruir el planeta. La radiación no dejó más que ruinas y polvo. Lo poco que quedaba fue conquistado por los Xis, que para ese entonces ya ostentaban el derecho de controlar el mundo. Fue decretada una tregua.


			Se crearon campamentos de refugiados donde los humanos podían vivir en cierta seguridad siempre que pagaran el impuesto correspondiente con su trabajo. No había suficientes y los desafortunados que quedaban fuera estaban a merced de una era sin ley.


			La civilización se está organizando de nuevo, aunque ahora bajo el dominio de los Xis. Aún no se sabe cuál va a ser la decisión del congreso sobre cómo deben ser tratados los humanos. Mientras tanto, solo necesitan sobrevivir.


		




		

			Capítulo 1
Campo humanizado


			En el ocaso del mundo, un campamento intentaba resistir a las tinieblas. Un grito agonizante recorría la noche mientras la soledad iba tomando forma en los corazones desechos. Ocultos a la luz del día, los peores miedos rondaban los sueños de aquellos que tenían el infortunio de sobrevivir.


			Protegidos de sí mismos, los humanos se agrupaban como ovejas, dejando que otros decidieran su vida por ellos. Porque era más fácil culpar que actuar. Porque si se miraban al espejo, descubrirían con horror que no conocían a la persona reflejada en él. Una noche para olvidarse del mundo. Sábanas calientes que cubrían sus cuerpos prometiendo el dulce néctar de los pensamientos perdidos. Solo un descanso para reunir las fuerzas necesarias para comenzar el nuevo día entre extraños, que ya eran como su familia, inventando sonrisas de porcelana y hundiéndose a sí mismos en la mentira; dejando que la monotonía guiara sus pasos por un camino en espiral hacia la enajenación.


			Estaban acabados. Eran tristes pedazos que solo soportaban un día de cada vez. Habían perdido el orgullo y la esperanza, dejando el destino en manos de una raza para la cual no eran más que un estorbo.


			Así el campamento dormía, y unos pocos sobrevivientes se preguntaban qué pasaría si la fina tela de la realidad se quebraba. Si realmente no eran ellos los muertos condenados a vagar por un limbo de lodo.


			Cuando saliera el sol se pondrían sus rostros de mentira, llenarían sus pulmones con aire contaminado y saludarían alegres a sus vecinos. Intentarían fingir que existía un futuro y que así, entre muros, eran felices igual.


			Mañana se reirían de ellos mismos y los miedos nocturnos serían una pequeña historia oculta que intentarían enterrar.


			Ellos no lo sabían, pero en esta hora del día en la que el sueño aún no llegaba todo el mundo luchaba con los fantasmas de la guerra.


			I


			La mañana estaba fresca. Afuera se escuchaba el cantar de los pájaros y los pequeños rayos del sol entraban por la ventana insinuando el nuevo día; un futuro lleno de promesas la esperaba al otro lado de la puerta.


			An despertó.


			La realizad se chocó contra ella como una muralla de hierro. Bajó de su litera y aguzó el oído, tratando de escuchar alguna cosa que no fuera el sonido de los hombres trabajando y las calderas funcionando. Su albergue quedaba dentro de una vieja fábrica que había en el centro del refugio, y aunque no podía evitar sentirse presa en la nube gris que ahora era su hogar, apartó los pensamientos y se preparó para enfrentar el día. Tenía deberes que atender, oportunidades de ocupar la mente en alguna faena que apartara la angustia de un futuro incierto. Así que salió caminando hacia la escuela, que no era más que un salón improvisado donde los chicos jugaban a aprender y ella a ser maestra. Y esto la hacía feliz. A los niños pequeños se les permitía estudiar; solo los mayores debían compartir su día entre las clases y el trabajo.


			A su paso, el campamento la recibía perezoso, rodeado por un áspero muro de ladrillos sin pintar que se alzaba sosteniendo una gran cerca de alambre enroscado. Algunos árboles habían sobrevivido a la guerra y ahora contemplaban con recelo a aquellos habitantes pasajeros que tenían el futuro en sus manos.


			No era un lugar pequeño; montado alrededor de antiguas ruinas, el refugio tenía la extensión de un pueblo de campo. Las pocas construcciones que quedaron en pie albergaban a las más de trescientas personas que, como ella, habían llegado allí buscando una oportunidad para empezar de nuevo. El suelo estaba cubierto por una tierra seca, que al final del día se impregnaba en los poros como si formara parte de la piel.


			El campamento estaba situado a varios kilómetros de la capital. Las reglas allí dentro no eran complicadas: trabajar cada día, bajar la cabeza y obedecer a los Xis. Ellos no sabían mucho sobre el mundo allá afuera. Nadie les explicaba qué caminos políticos tomaban los gobiernos ni cómo eran elegidos los nuevos líderes. Por lo poco que veía, An sospechaba que cada refugio tenía sus propias leyes. Un pequeño reinado en la tierra de nadie donde un grupo de humanos se dejaba explotar.


			No había avanzado ni cien metros cuando se cruzó con Enn; era una anciana agradable que, como otros, había perdido a toda su familia y ahora ayudaba en el hospital. An se preguntaba cómo conseguía continuar con aquella fuerza y espíritu alegre. Llevaba puesta una saya oscura y una blusa blanca. No tenía uniforme de enfermera, pero se las arreglaba siempre para mantener su aspecto impecable.


			—Buenos días, mi niña. ¿Tienes clases hoy?


			—Buenos días. Sí, hoy les doy matemáticas a los más pequeños. A esa edad todavía les gusta. Tendrías que haberles visto la cara a los grandes cuando ayer explicaba geometría —respondió An con una sonrisa.


			—Vamos, que te acompaño. Voy a hacerle una visita a Ted. —Ted era un viejo resabioso que solo soportaba la presencia de Enn. Nadie sabía de dónde venía, ni por qué era tan solitario. Pero la verdad era que no se metía con nadie; en el fondo An pensaba que tenía buen corazón.


			Pasaron por la entrada del campamento. Desde allí se veía el letrero enorme que, días atrás, había sido un alivio encontrar. «Campo humanizado», rezaba. An no entendía por qué les llamaban así. Recordaba el día en el que llegó con su papá. Venían extenuados y habían pasado por tantas cosas que aquel cartel imponente sobre la enorme cerca de alambre había significado su salvación. Aun así, no pudo evitar sentir el pecho apretado, como si hasta ese momento hubiera conseguido evadir la verdad. Como si, una vez fuera de peligro y agotada la adrenalina, pudiera darse el lujo de sentirse superada por la realidad. Ese cartel, con sus letras toscas y sus alambres de púas alrededor, simbolizaba todo lo que era el mundo ahora.


			Las otras personas también iban saliendo de sus albergues, con la resignación que otorga la monotonía, aunque nunca faltaba la sonrisa cuando se saludaban. A través de las puertas abiertas se veían camas sin tender y toallas colgadas en los bordes. Detalles pintorescos de una comunidad que había logrado adaptarse demasiado rápido al camino de las libertades truncadas.


			Las ropas eran sencillas. Salvo aisladas excepciones, los humanos no tenían más de dos o tres conjuntos que, con el paso del tiempo, iban adquiriendo cicatrices del color del hilo que consiguieran encontrar.


			De una esquina vino corriendo una niña con dos trenzas que le llegaban a la cintura. Llevaba un vestido gris que ya le estaba quedando chiquito, y a las medias no les cabía un remiendo más. Llegando le tiró los brazos a An.


			—¡Maestra! ¡Maestra, venga a ver! —gritó, indicándole un conglomerado de gente que se encontraba a algunos pasos de ella.


			An y Enn se miraron confundidas y aceleraron la marcha hasta el lugar de la algarabía. Había no menos de veinte personas y unos quince muchachos corriéndoles entre las piernas. «¿Estarían peleándose de nuevo?». Cuando vio a otra chiquilla corriendo con un poco de agua, empezó a asustarse; tal vez había alguien herido.


			A veces, dentro de la supuesta protección del campamento, algunos Xis se salían de control. La semana anterior habían golpeado a un anciano porque no pudo pagar el impuesto. El incidente terminó cuando un chico, llamado Ed, entró en la pelea y los enfrentó. Por supuesto, los Xis eran más fuertes y Ed estuvo tres días en cama, pero logró atraer su atención y dar al anciano el tiempo suficiente para huir.


			Cuando estuvieron más cerca, empezaron a entender mejor. En medio de la muchedumbre había un animal asustado. Al parecer, en alguna misión alguien había encontrado un perrito callejero. Estaba sucio y flaquito, pero, cielos, ¡hacía tanto tiempo que nadie veía uno! La mayoría de los niños pequeños solo los conocían por fotografías. Era un milagro; un sobreviviente que miraba a todos con grandes ojos llenos de dudas.


			—¿Quién lo trajo?


			—No sabemos. Parece que entró detrás de los Xis. Ellos lo dejaron. ¿Verdad que está bonito? —Bueno, bonito no estaba el pobrecito, pero era un granito de esperanza, y hasta el viejo Ted se notaba más contento.


			Tras las guerras, no habían sobrevivido muchos animales. Las ondas radioactivas habían estropeado gran parte de las reservas de agua, y la mayoría de las plantas murieron durante los primeros años. El manto freático sufrió daños permanentes, y cuando los pastos comenzaron a secarse, los hombres estaban demasiado ocupados para darse cuenta.


			Para algunos insectos fue más fácil, pero el resto de la vida del planeta fue disminuyendo poco a poco, como si simplemente se hubiera cansado de luchar.


			Por eso, la llegada del perrito fue acogida por los chicos con una alegría contagiosa. Cuando terminaron de darle de comer y de bañarlo, ya era demasiado tarde para las clases, así que An simplemente los dejó jugando un rato.


			II


			Esa noche, en el comedor, An lo vio entrar. Era el muchacho de la pelea. Las personas lo saludaban con admiración; los niños lo rodeaban y le contaban sus hazañas, y él escuchaba risueño.


			Se sentó en una mesa con algunos amigos y sonreía como si afuera el mundo no se estuviera acabando. Su estado de ánimo contagiaba a todos los que estaban alrededor. Cuando Ed estaba presente, de repente todo estaba bien y hasta la luz de la luna que entraba por la ventana parecía buscar su compañía.


			Ella había ensayado su discurso varias veces. Quería hacer algo más que dar clases: quería trabajar con él en su tiempo libre. Había aprendido algo de electrónica antes de las guerras y en el campamento había estudiado un poco con su papá. Sería de ayuda en el equipo, y ella sabía que les hacía falta gente.


			Esperó a las puertas del salón y cuando Ed iba saliendo, lo llamó. Le explicó su argumento con la miraba gacha; cuando levantó la vista, el chico estaba negando con la cabeza.


			—La verdad es que no sé —le dijo—. En el grupo no tenemos ninguna mujer y los muchachos son un poco rudos.


			—Yo estoy acostumbrada. Por favor.


			—No lo digo por ti. Creo que ellos se sentirían un poco incómodos. Déjame pensarlo. ¿De verdad que quieres andar por ahí llena de grasa haciendo trabajos pesados?


			—Puedes ponerme a prueba.


			Él suspiró, metió las manos en los bolsillos y dio media vuelta mientras decía:


			—Está bien. Ven a verme mañana a las diez. Voy a hablar con ellos —entonces sonrió—. Si te vistes así, va a ser difícil.


			Se fue caminando hacia los amigos, que lo esperaban con chiflidos y risas. An se miró el escote y se ruborizó. Ella no era una belleza; más bien era delgada y bajita, y tenía una piel clara bastante común y cabellos castaños que no llegaban mucho más allá de los hombros.


			Al otro día se hizo una trenza, vistió unos jeans viejos y le pidió una camisa a su papá. Estaba muy entusiasmada con su nuevo trabajo. Solo tenía clases tres veces a la semana y nunca ocupaba un día entero, así que podía perfectamente hacer las dos cosas y aprovechar para aprender un poco.


			—Estos son Ig, Nan y Jo —dijo Ed—. Muchachos, la maestra va a trabajar con nosotros. Ella conoce algunas cosas; las otras se las van a enseñar. Pero no quiero deferencias: tienen que tratarla como si fuera uno de nosotros.


			Ig era delgado y no pasaba de los diecisiete años. Llevaba una gorra virada de lado y unos shorts que le quedaban grandes. Los otros dos eran más altos que él. Jo tenía la piel oscura y una mirada bondadosa; Nan, aparentemente, era el más serio del grupo. Ella ya lo había visto llamando la atención a los otros cuando se metían en líos.


			Ed vestía como siempre, con unos jeans gastados y una camiseta negra que se ajustaba a su cuerpo esculpido por el trabajo duro y el ejercicio físico. A pesar de llevar el cabello sin peinar, arrancaba suspiros por donde quiera que pasaba, hecho del cual él parecía no darse cuenta.


			—Ven, te voy a enseñar a pelar cables —dijo Ig con una sonrisa. An ya sabía hacer eso, pero se dejó guiar por el entusiasmo del chico.


			Había una pila grande de cables en el piso. Allí se sentaron ellos dos a prepararlos mientras los otros se los llevaban para terminar de montar el sistema de alarmas del campamento. Después de un tiempo, ya tenía las manos adoloridas y llenas de pequeñas cicatrices, así que cuando vinieron a cambiar de turno, lo agradeció en silencio. Entonces les tocó a ellos llevar los materiales y ayudar a Ed.


			Un grupo de Xis pasaba a cada rato haciendo inspección. Eran tres hombres jóvenes que nunca estaban satisfechos con lo que ellos hacían. En algunas ocasiones, estallaban en críticas y los obligaban a comenzar de nuevo; otras veces simplemente se sentaban a burlarse de alguno de los chicos.


			El trabajo era duro. An se esforzó bastante, aunque tropezó un par de veces: dejó algunas puntas de cable sin pelar y midió mal otras tantas. Al final del día la tarea estaba terminada y pudieron sentarse a descansar.


			Enseguida, los otros muchachos la hicieron parte del equipo, y en poco tiempo estaban compartiendo como si se conocieran de toda la vida. Pero Ed se mantenía distante y la miraba con recelo. An suspiró. Aparentemente, ganarse su confianza no iba a ser tan fácil como había imaginado.


			De repente, los Xis, que no estaban lejos de ellos, se pararon en firme como si hubieran visto un fantasma. Ig le susurró al oído:


			—Por ahí viene el jefe de ellos, Mr. K.; le tienen pánico, y no es para menos, pues dicen que el tipo es durísimo.


			Entonces An percibió una silueta regia que se acercaba a los Xis. Como estaba oscureciendo, no conseguía verle el rostro, pero no necesitaba mucho para sentir que todo en ese hombre representaba lo peor de la mutación.


			Era alto, llevaba puesto un traje oscuro sin corbata y caminaba como si el resto del mundo existiera tan solo para servirlo. Emanaba un aire de frivolidad y desprecio que helaba la sangre de todos los que lo rodeaban. Aquellos Xis, que se habían pasado el día bromeando y escupiendo sobre ellos, ahora temblaban como ratas asustadas sin atreverse a levantar la mirada del suelo.


			Ella imaginó que el tal K. no solo era su jefe; también era la encarnación de alguna pesadilla siniestra. El tope de la cadena de mando en aquel campamento cuyo nombre, «humanizado», no significaba demasiado.


			III


			Los siguientes días transcurrieron bastante tranquilos. La vida en el campamento no era muy emocionante. Mientras pagaran sus impuestos y no los miraran directamente a los ojos, los Xis no acostumbraban a interactuar mucho con ellos. Salvo algunas críticas o burlas de mal gusto, a los mutantes no les apetecía mezclarse con los humanos.


			Esa mañana llegó un hombre que se hacía llamar Bran. No a todas las personas les gustaba vivir encerradas en los campamentos, bajando la cabeza ante las órdenes de los Xis. Bran era uno de ellos, y viajaba de refugio en refugio intercambiando objetos y vendiendo historias.


			Solo gracias a esos viajantes se conseguían noticias del exterior y sus visitas se habían convertido en todo un acontecimiento. Los Xis de la puerta también lo recibían con gusto, ya que se habían acostumbrado a sus sobornos con alcohol y cigarro.


			—Hoy traigo caramelos, contrabandeados directamente de Ciudad W —reía Bran rodeado de niños.


			Abrió las alforjas y comenzó a sacar los más diversos ítems, cada uno acompañado de una exclamación por parte del público que se había amontonado a su alrededor. Volaron perfumes, estuches de maquillaje, cuchillas de afeitar y hasta agujas de coser.


			Cuando cayó la noche, Bran terminó su comida y se recostó en la silla. El comedor entero quedó en silencio. Todas las miradas atentas a su rostro marcado por los años y el sol.


			—Ciudad W ha cerrado las puertas —comenzó—. Han terminado de construir el muro, que quedó más alto que un edificio de cuatro pisos, y, por si fuera poco, una gran cerca eléctrica lo rodea en toda su extensión. Las paredes grises ocultan lo que sea que están haciendo allá dentro y mantienen a los humanos fuera.


			Un susurro de indignación recorrió la sala.


			—¿Qué les hicieron a los que todavía vivían allí?


			—No quedan humanos allí —respondió—. Fueron obligados a marcharse. Muchos acamparon afuera del muro, pues piensan sacar algún provecho de la cercanía con la capital. Yo personalmente creo que es una estupidez, ya que allí no hay más que arena roja y calor.


			»Durante todo el día se ven movimientos de vehículos militares entrando y saliendo. Algunas veces llegan carros normales, pero es menos frecuente. Cuando abren los portones, siempre es bajo custodia de, por lo menos, una docena de soldados que no dejan a nadie llegar lo suficientemente cerca como para poder mirar.


			—Entonces… no sabemos nada —se lamentó alguien.


			—En realidad, sí sabemos —dijo Bran. Revisó las cerraduras y bajó la voz—. La Resistencia se está organizando. Es un camino largo y los pasos son cortos, pero ya tienen espías en varios lugares. No será por falta de información que perdamos la guerra.


			Tomó un poco de agua, aguardando la siguiente pregunta, que no se hizo esperar


			—¿Y qué información hay hasta ahora?


			—Los Xis han montado un congreso. Parece que tienen representantes de varios países analizando el «problema». Es así como nos llaman ahora.


			»Los humanos somos una plaga para ellos. Pueden conversar con nosotros en un alarde de civilización, y hasta reír, pero no se engañen; en estos momentos somos la peor amenaza a su raza. Un paso atrás en la evolución.


			—Podrían darnos algunas tierras bien lejos de ellos y dejarnos vivir tranquilos.


			—Podrían —dijo Bran—, pero no es la opción más popular. Los Xis temen futuros contrataques y, para ser sincero, creo que hay algo macabro detrás de todo eso. No podemos descartar las posibilidades de que simplemente decidan exterminarnos. Ya nos tienen en sus manos.


			Los murmullos llenaban la sala. La exasperación fue luego vencida por el desánimo; no habitaban muchas esperanzas en aquellos rostros cansados.


			—¿Cómo es allá afuera? —preguntaron—. ¿Podríamos huir mientras aún queda tiempo?


			—Afuera está difícil inclusive para mí —respondió—. Imaginen cómo sería para una familia con niños y ancianos. No es extraño escuchar historias de bandos de Xis que no obedecen leyes. Las personas no confían las unas en las otras. Se están dando casos hasta de canibalismo.


			An se llevó las manos al rostro.


			—No —siguió Bran—, ustedes están bien aquí. Mi consejo es que aprovechen esta oportunidad que tienen de dormir tranquilos y esperen confiados a la Resistencia.


			El resto de la noche discurrió entre discusiones que no llevaron a nada. An salió del salón y miró al cielo desnudo. Desde que la radiación había cubierto el mundo, nunca más aparecieron las estrellas. A veces, la esperanza se perdía en el desierto de la realidad como si fuera un espejismo que cada vez parecía estar más lejos.


			Regresaba para su albergue cuando vio a Ed sentado encima de una roca. Tenía los codos apoyados en las rodillas y la mirada fija en algún tipo de figura que sus manos diseñaban en la tierra.


			—¿Quieres caminar un poco? —preguntó An.


			Él levantó la cabeza. Aquellos ojos negros la estudiaban con tanta fuerza que ella tropezó mientras daba un paso atrás.


			—Quiero —respondió.


			Caminaron en silencio, sin ningún destino en especial. A esa hora de la noche el campamento dormía, y dentro de aquellos muros parecía como si el resto del mundo no fuera más que un inocente sueño.


			An le tomó de la mano y él no se resistió, dejándose llevar por una ruta de sombras que los envolvió en su manto. Caminaron juntos hasta que les dolieron los pies, sin decir una palabra. Cuando estuvieron muy cansados, Ed la acompañó de regreso.


			Antes de separarse la miró a los ojos y le dijo:


			—Voy a unirme a la Resistencia.


			Le dio un beso en la mejilla y se fue, dejándola con una enredadera de emociones encontradas.


			IV


			Algunos días después llegó una tormenta. An se disponía a dejar la fábrica para ir a almorzar cuando oyó una voz de alarma en el campamento. Estuvo todo el día tan concentrada en su trabajo que ni había tenido tiempo de mirar por la ventana. Salió corriendo y se encontró a todo el mundo gritando y refugiándose en donde podían.


			A lo lejos se veía un remolino de lluvia, viento y destrucción. Las tormentas no eran muy frecuentes, pero cuando pasaban lo arrastraban todo. Los Xis se habían escondido ya, dejando el campo caótico a merced de la suerte.


			An vio a su papá ayudando a Enn. Esta le hizo señas y le gritó:


			—¡¡¡Busca a Ted!!!


			—¿Dónde está?


			—¡En su albergue! ¡El muy cabeza dura no nos quiso escuchar!


			—¡Voy para allá!


			—No te demores, An. ¡Creo que solo tenemos unos quince minutos antes de que llegue! —dijo su padre.


			Ella fue corriendo hacia el albergue donde vivía Ted. Lo encontró tratando de asegurar las ventanas con pedazos de madera y unas toallas enroscadas.


			—¡¡Ted!! Ven conmigo; esto no va a aguantar. Los demás se están reuniendo en el comedor.


			—No puedo dejar a Fin. —Así le habían puesto al perrito.


			—¡Lo llevamos también! ¡¿Dónde está?! —Había empezado la ventolera y tenían que gritar para hacerse oír.


			—No sé. Se asustó con el primer relámpago y salió corriendo; ahora no lo encuentro.


			Sabía que sin el perro él no iría a ninguna parte, y la verdad era que ella tampoco se sentiría a gusto dejándolo atrás, así que empezaron a buscarlo por todo el lugar.


			Las ventanas se abrían y batían en una sinfonía salvaje. Afuera había empezado a ponerse oscuro y la lluvia llegó sin avisar. Ellos se demoraron un tiempo revisando las literas, hasta que encontraron un bultico escondido debajo de la cubierta.


			—¡¡Vamos!! ¡¡Vamos rápido!!


			An cargó a Fin y salieron corriendo.


			Ed y su padre la estaban esperando a las puertas del comedor.


			—¿No queda nadie más?


			En ese momento cayó un rayo a menos de cincuenta metros del campamento.


			—Creo que no. Vamos para adentro.


			Cuando estaban entrando vieron a una mujer, que venía corriendo.


			—¡¡Falta Min!! Su mamá está llorando allí dentro. Nos ha dicho que pensaba que ya estaba aquí y vino directo.


			—¿Dónde lo vieron por última vez?


			—Cuando anunciaron la tormenta, algunos vinimos para acá y otros se fueron a sus albergues. Creo que él iba a buscar a su familia, pero debe haber encontrado el lugar vacío.


			An y Ed asintieron y salieron lo más deprisa que pudieron. El chico debía tener unos diez años, así que buscarían en el trayecto que va desde los albergues hasta el comedor.


			Se estaba poniendo peligroso allá afuera. Corrieron y registraron por todas partes, pero no vieron a nadie. An llegó al albergue casi sin aliento. Se encontró las puertas abiertas y empezó a gritar el nombre del muchacho. No lo veía, así que revisó debajo de las camas, en el baño, los armarios; nada. Entonces vio a Ed, que venía corriendo y haciéndole señas:


			—¡Ya apareció! ¡¡Ya está con los otros!! ¡Vamos!


			«Gracias a Dios».


			La tormenta había llegado. Una corona de espinas rojas se formaba encima de ellos, dirigiendo un espectáculo grotesco de viento y destrucción. La lluvia batía con toda su furia, como si no quisiera quedarse atrás. Un nuevo rayo cayó, esta vez dentro del campamento.


			—No nos da tiempo de llegar hasta el comedor, así que vamos a tener que buscar otro lugar.


			—Vamos a la fábrica, que está aquí al lado.


			—¡Cuidado!


			En ese momento empezó a caer granizo. Los cubos de hielo eran del tamaño de una bola de golf. Uno de ellos le rompió la frente a Ed y An tuvo que ayudarlo a levantarse del piso. A duras penas conseguían andar.


			—¡Allí! ¡La caseta del motor!


			Era un cuartico chiquito de no más de un metro de altura. Ed consiguió entrar justo en el momento en el que pasó una ráfaga de viento que levantó a An del suelo.


			—¡An! ¡Dame la mano!


			La sostuvo con firmeza y logró llevarla para dentro. Con trabajo, cerraron la portezuela, que estaba hecha de finas persianas por las que se podía ver el exterior.


			El viento arrasaba con todo. Una parte del muro había sido derrumbada por un rayo y la cerca estaba en el piso. Algunos árboles no resistieron y salieron volando; el cielo cambiaba de rojo a negro, para después ponerse blanco y violeta. A lo lejos se veía el cartel, que resistía firme mientras que por su frente pasaban las hojas y la lluvia. Así, iluminado de vez en cuando por algún relámpago, él se mantenía orgulloso observando cómo desaparecía el campamento poco a poco.


			An sentía el aliento de Ed en la espalda. No habían conversado más desde aquella noche. El poco espacio en el que se encontraban los obligaba a permanecer casi pegados el uno con el otro. Ella notaba la tensión en su abrazo. Al rato comenzó el frío. La ropa mojada no ayudaba y empezó a temblar. Ed la atrajo hacia sí.


			—¿Cuándo te vas? —se atrevió a preguntar.


			—Todavía no lo sé; estoy esperando la respuesta. Tal vez me demore —respondió, apoyando el rostro en el cuello de An.


			Ella se permitió descansar mientras el tiempo pasaba, esperando que la tormenta se fuera y deseando que existiera un mundo al cual pudieran regresar después.


			V


			Las reparaciones se demoraron semanas. Todos en el campamento se pusieron a trabajar. Ella se llevaba los niños después de clase para que ayudaran también. Habían perdido muchas cosas, pero se tenían los unos a los otros; podía hasta decirse que, en aquel momento, se sentían felices.


			Primero levantaron el pedazo de muro que había caído. Algunos días más tarde, consiguieron arreglar la cerca de encima y Ed y los muchachos volvieron a hacer funcionar las alarmas. Su papá ayudó en las reparaciones de las puertas y ventanas de los albergues bajo el ojo crítico de Ted, que resultó ser un carpintero experimentado.


			Los Xis también estaban bastante ocupados. Algunos de los vehículos habían quedado destrozados y les costó buen esfuerzo hacer andar los otros. Ante miradas asombradas, levantaban escombros con una sola mano. An los había visto inclusive cargar una camioneta entre dos hombres para trasladarla de lugar. Pero no se involucraban en los asuntos de los humanos, quienes tuvieron que arreglárselas con los recursos que tenían.


			En cuanto pudieron, algunos Xis salieron para investigar cómo estaban los otros campamentos y ver si podían aprovecharse de algo. Inclusive entre ellos eran extremadamente competitivos. Ella tenía la sospecha de que todo eso de las tormentas y los desastres naturales les alegraba tanto la vida como si hubieran encontrado una mina de oro.


			También llegaron algunas caravanas de otros refugios, con Xis que entraban como si fueran dueños y se metían en los alojamientos a comer y beber hasta quedar completamente fuera de control. Entonces salían riendo a buscar humanos para divertirse.


			Una de esas veces fueron al albergue de Enn y se entretuvieron tirando piedras a las ventanas, hasta que rompieron una. La anciana salió a reclamar y la aguantaron entre dos, sentándola en una roca mientras un tercero la amarraba y decía:


			—Ahora las piedras te las vamos a tirar a ti, vieja, para que aprendas a respetar. —Los otros reían a carcajadas y ella lloraba.


			An ya estaba cogiendo un palo cuando llegó Ed con un martillo y le partió la cabeza a uno. Agarró a otro y lo tiró al suelo, enroscándose en una confusión de piernas, brazos y tierra. El Xis que quedaba sacó una navaja y empezó a caminar lentamente hacia Enn sonriendo de oreja a oreja.


			En eso sonó un disparo y todos se quedaron petrificados. Allí estaba Mr. K., inconfundible con su postura rígida y su ropa oscura. Con él venían dos guardaespaldas que separaron a Ed y lo sostuvieron por los brazos.


			—Así no se trata a mis invitados —gruñó Mr. K.


			—Tus invitados rompieron las reglas del campamento —consiguió balbucear Ed a duras penas con la boca partida.


			—¿Y quién dijo que las reglas eran para los Xis? —soltó Mr. K., dándole una bofetada en el rostro.


			Se viró de espaldas y salió caminando mientras hacía señas para que los otros lo siguieran.


			An corrió para soltar a Enn y la llevó dentro. Ed estaba reventando de ira, pero fue lo bastante prudente para quedarse tranquilo y entró detrás de ellas.


			Al poco rato, los visitantes pasaron escoltados por algunos Xis del campamento, fueron a sus carros y se marcharon. An se imaginó que Mr. K. debía haberlos compensado por el altercado, llenando sus bolsillos de presentes y disculpándose por la indisciplina.


			VI


			Entonces conocieron a la Resistencia, o al menos a una persona que formaba parte de ella. Ri era un humano que servía de chofer a los Xis de un campamento vecino. Llegó un día de lluvia alardeando con sus jefes como un perrito faldero mientras miraba a los otros con total indiferencia.


			Era de estatura baja y estaba pasado del peso. Vestía jeans azul claro y una camisa blanca con dibujos de mariposas azules. No tenía un solo pelo en la cabeza y ostentaba en la boca un pequeño diente de oro que, a todas luces, no había sido fabricado para él.
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